
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Un dilema llamado Claudia 

   Serie Dilemas. Libro 2.

     

     

     

      Elizabeth Urian

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			Para Alba,

			que no cesa de pedirnos más dedicatorias para ella.

			(Así son los niños, pero la queremos igual).

		

	
		
			1

			Londres, 1879.

			—¡Oh, tía Mildred, debes aceptar de inmediato! —le pidió Claudia con sorprendente entusiasmo, levantándose de la silla en la que estaba sentada y empezando a andar por la acogedora salita.

			Lady Mildred Morton levantó los ojos del borde de la taza de té, pensando si en realidad debía decir que sí a la invitación.

			Observó a su sobrina con atención, así como a la expresión de regocijo pintada en su rostro.

			Se tomó su tiempo para de contestar.

			—Deberíamos pedir permiso a tu hermano antes de abandonar Londres en plena temporada social —comentó con cautela, ya que no podía olvidar la posición que ocupaba en la familia.

			—Él se ha marchado. ¿Por qué no debemos hacerlo nosotras?

			—Sabes muy bien que lo ha hecho por otros motivos —replicó la dama de inmediato—. Hay asuntos importantes que requieren su presencia.

			La joven suspiró con pesadez.

			—Ashton no pondrá ninguna objeción —afirmó sin demasiada convicción, puesto que en los últimos años resultaba del todo imposible saber cómo reaccionaría su hermano mayor en determinadas situaciones. Sin embargo, ella deseaba tomar un pequeño descanso en un ambiente rural. Eso sonaba a música celestial. 

			La duda se reflejó en el rostro de lady Mildred.

			—No sé. Ashton suele ser bastante estricto.

			—Pero ya estoy prometida, así que no tenemos la obligación de acudir a todos los actos a los que nos invitan —objetó a su favor—. Y podemos pedir que inviten también a Hamilton —añadió de repente, pensando que era la mejor solución—. Ashton no se atrevería a cuestionarlo.

			Su sobrino, muy escrupuloso en cuanto a las reglas del decoro y a la formalidad, no podría regañarla por dejar Londres durante unas semanas, puesto que el conde de Radwick las acompañaría en todo momento. 

			Aquel argumentó pareció convencer a la mujer.

			—Bueno, eso suena aceptable —dijo de un modo pausado—. Escribiré de inmediato a lady Jane Conway.

			Claudia sonrió al pensar en qué vestidos se llevaría,e mientras su tía se acomodaba tras el pequeño escritorio y comenzaba a redactar una carta.

			No recordaba sentirse de ese modo por ninguna invitación que hubiera recibido antes. Los Parrish y los Conway habían estado a su lado en los peores momentos y en los más dolorosos, así que pensaba disfrutar de esa proposición con genuino y hondo deleite. 

			Para ella, las temporadas sociales no eran más que una pesada carga a la que se había visto sometida durante cuatro años. En realidad, disfrutaba poco alternando con damas y caballeros de su misma posición, en una ambiente que, en ocasiones, resultaba opresivo. Los saludos tan formales, las charlas banales e insustanciales, los fingimientos, los cotilleos y las risas, le molestaban más de lo que solía admitir en voz alta. Toda esa gente, hipócrita y frívola, se dejaba llevar por los gustos del momento como si de un rebaño de ovejas se tratara.

			Cuando el escándalo se hizo público, esos que decían ser sus amigos o quienes admiraban a los Morton se esfumaron de un plumazo, viéndose sometidos a un rechazo que todavía le dolía. Muchas puertas les fueron cerradas, pero las invitaciones seguían llegando, puesto que su hermano era duque; aunque tanto ella como Ashton sabían que los anfitriones esperaban que no acudieran.

			Claudia, que había planificado su primera temporada con esmero y gran entusiasmo, fue blanco de la crueldad de esas personas, que no solo cuchicheaban a sus espaldas, sino que lanzaban puñales envenenados a la menor ocasión.

			—Debo revisar mi guardarropa en cuanto pueda. Tengo muchos vestidos, pero la mayoría son demasiado elegantes como para llevármelos a Somerset.

			Su tía estuvo de acuerdo.

			—Hay que empezar de inmediato; esta misma tarde. El cielo amenaza con ponerse a llover en cualquier momento, así que no podremos salir a pasear. 

			Claudia le lanzó una mirada de advertencia, puesto que no deseaba discutir.

			—Oh, tía Mildred, sabes que no puedo. Recuerda por qué.

			La mujer torció levemente el gesto.

			—Eso puede posponerse —indicó, sonando más brusca de lo que acostumbraba.

			El interior de Claudia se agitó. 

			—¡Por supuesto que no! No sería correcto cancelar una cita solo por unos vestidos.

			Y menos cuando la esperaba con ansia.

			Eso prefirió no decirlo para no acrecentar la reacción de su tía.

			—Sabes lo que pienso al respecto. 

			La joven frunció los labios mientras asentía.

			—Me lo dices cada vez.

			Su tía iba a comenzar con su habitual monólogo cuando una de las doncellas llamó a la puerta.

			—Lady Claudia, el señor Zachary McGlaton ha llegado. La espera en el salón de atrás —anunció.

			—Siempre puntual —respondió ella, echando un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea—. Ahora mismo voy.

			Su tía detuvo a la doncella valiéndose de un movimiento de dedo.

			—Espero que Eloise esté en el salón con ellos —indicó con un tono de advertencia.

			—Por supuesto, milady —respondió, con una ligera inclinación de cabeza, marchándose de inmediato. 

			—Esto no me gusta en absoluto —dijo, al quedarse solas de nuevo—. No está bien. Ni siquiera sé por qué lo permito. 

			Claudia se acercó a ella y le dio un sonoro beso en la mesilla.

			—Porque me quieres. Y sabes cuánto me alegran estos momentos con Zachary. Eso me acerca más a Jason.

			El rostro de lady Mildred mostró una leve expresión de tristeza, que se aseguró de desterrar al momento.

			Había situaciones que no tenían remedio.

			Se mostró obstinada. 

			—Desapruebo esas visitas.

			—Oh, cielos. No volvamos a tener esta conversación de nuevo. Me está esperando —trató de excusarse Claudia.

			A su tía no pareció importarle.

			—Sabes lo que diría Ashton al respecto —indicó con acierto—. Pondría el grito en el cielo y a mí me censuraría en un abrir y cerrar de ojos. Y ni siquiera quiero pensar en la reacción de Hamilton. A ningún hombre le agrada que otro visite a escondidas a su prometida. 

			—No es así y lo sabes —se defendió Claudia—. Zachary no es más que… —Dudó un instante. Solo se veían cada pocas semanas; a veces incluso transcurrían meses. Sin embargo, las cartas entre ellos eran constantes. Así que, ¿cómo considerarlo?—. Por favor, tía. Zachary no es más que un inofensivo amigo. 

			Ella frunció los labios, contrariada.

			—No es apropiado. Y a mí no me parece para nada inofensivo, con ese cuerpo tan enorme.

			Solo lo había visto una vez, puesto que se negaba a ser más cómplice de lo que ya estaba siendo en aquella locura, aunque había sido suficiente para fijarse en su altura y en sus anchos hombros.

			De nuevo se preguntó si estaba haciendo bien consintiendo los caprichos de su sobrina, porque el escándalo no solo alcanzó a Ashton y Claudia. Como familia, Mildred y sus hijos también sufrieron por ello y la boda de su hija pequeña Angeline tuvo que retrasarse. 

			Lo peor de la situación era estar actuando a espaldas de todos, porque los Morton desconocían que Claudia seguía en contacto con su hermano Jason, a pesar de haber sido repudiado. Y muchas veces lo hacían a través del mejor amigo de este, Zachary McGlaton.  

			—Si decidieras conocerlo mejor… —empezó a decir Claudia, mas lady Mildred la cortó de forma tajante.

			—¡No! —exclamó horrorizada—. Niña, estás a mi cargo. Ya he fallado suficientes veces a tu hermano. No voy a empeorarlo.

			—Oh —musitó con evidente decepción, aunque a la vez entendía que no quisiera vincularse más con esa parte de su vida. 

			No podía culparla por ello.

			Su tía era una mujer buena y caritativa. Durante los últimos años había supuesto un fuerte sustento emocional para Claudia cuando su familia de desmoronó por completo. Con un hermano huido, el otro cegado por el rencor y su cuñada Johanna encontrándose en una difícil posición, para después ponerlos a todos de nuevo en el escándalo, la casa de su tía suponía un oasis en medio de aquella locura. Irse a vivir con ella se convirtió en la mejor solución, así que no podía pedirle que fuera más comprensiva de lo que ya era.

			Claudia le dio otro beso en la mejilla y se despidió de ella. 

			Mientras bajaba las escaleras con una impaciencia que trataba de disimular, se dijo que si su tía se diera la oportunidad, Zachary le agradaría.

			***

			Zachary McGlaton hizo un esfuerzo por templar su ánimo observando una de las pinturas que colgaba de una de las paredes del cálido salón aunque, en realidad, su mente era incapaz de concentrarse en cualquier detalle que tuviera que ver con el color o las formas de aquel paisaje bucólico pintado en el lienzo.

			De pie y con las manos enlazadas en la espalda, hizo ver que no reparaba en la doncella personal de lady Mildred, la única del servicio de su entera confianza, puesto que llevaba con ella treinta y cinco años, según le contó Claudia. La mujer, de aspecto severo, permanecía sentada en una silla en la esquina. Su misión consistía en no quitarle el ojo de encima, por lo que era normal que consiguiera ponerle incómodo. Por muchas visitas que tuvieran lugar en aquella casa de Cavendish Square, nunca se acostumbraría a la presencia de una carabina impuesta por lady Morton. 

			Una cosa era entenderlo y encontrarlo hasta cierto punto conveniente; otra muy distinta aceptarlo de buen grado. 

			—¡Zachary!

			Su nombre resonó con alegría por el salón y él no pudo hacer otra cosa que darse la vuelta hacia ella y sonreír abiertamente a la visión que suponía Claudia Morton. Él, que la conoció siendo niña, admitía solo para sí que aquella joven nada tenía de aspecto infantil y que se había convertido en un hermoso ser que iluminaba cualquier estancia. Llevaba un coqueto vestido de flores en tonos pálidos, si bien cualquier tela que se pusiera encima ganaría en apariencia, solo por ser lucido por ella.

			Carraspeó para dispersar sus inadecuados pensamientos. Si su carabina pudiera leer su mente sería echado de esa casa de inmediato. 

			«Es solo la hermana pequeña de Jason, nada más», se dijo, para tranquilizar a su conciencia.

			Dio unos pasos hacia adelante e inclinó el torso en una tosca reverencia a modo de  saludo —lo único que al parecer tenía permitido, puesto que una vez se atrevió a besarle la mano cuando Claudia se la ofreció (como haría un caballero inglés) y la doncella lo reprendió de inmediato con un carraspeo y una mirada de condenación—. Así que a partir de ahí se abstuvo de volver a hacerlo.

			Era extraña la familiaridad con la que trataba a Claudia y lo poco que podía acercarse a ella. Incluso en alguna ocasión había proferido una plegaria para que nadie lo sancionara por atreverse a tutearla.

			—Claudia, un placer verte de nuevo —musitó con formalidad, recordando dónde estaba su lugar.

			Ella se dio cuenta.

			—Zachary McGlaton —dijo con abierta honestidad—, ¿qué te ocurre? No me digas que te he hecho esperar demasiado y te has enfadado.

			—Contigo nunca podría hacerlo —se apresuró a contestar.

			Ella lanzó una risita pícara.

			—¡Porque todavía no has tenido oportunidad!

			Zachary ladeó el rostro y la contempló durante un instante. 

			—Ni siquiera así —afirmó.

			A su vez, ella lo observaba con atención, arrugando el ceño.

			—Oh, Dios mío. ¿Acaso te ha picado algún insecto exótico en alguno de tus viajes? Porque recuerdo haber escuchado alguna vez lo insoportable que puedo llegar a ser. Esas palabras salieron de tu boca. 

			Él desestimó sus palabras con un gesto.

			—Sería cuando no eras más que una cría entrometida, y no hacías más que seguirnos a tu hermano y a mí para escuchar nuestras conversaciones. Además, esos viajes de los que hablas son de lo más aburridos: solo de Estados Unidos a Inglaterra, una y otra vez.

			Claudia chasqueó la lengua de un modo que su tía censuraría.

			—Entrometida, ¿eh? Estás hiriendo mi orgullo. ¿Acaso se te han olvidado los modales, rudo escocés?

			Su tono jocoso evidenció que el comentario no la había lastimado en absoluto, así que Zachary cruzó los brazos sobre el pecho, estiró su cuerpo, le lanzó una profunda mirada y añadió:

			—Mejor eso que ser un inglés estirado. Todos esos cutis pálidos y enfermizos desalientan a cualquiera. 

			Se quedó callado esperando su respuesta.

			Ella fingió indignación.

			—¡Eres un salvaje criado entre ovejas!

			Fue su turno en sonreír.

			—Y estoy orgulloso de ello. Por lo menos los escoceses trabajamos con nuestras propias manos. O simplemente trabajamos —aclaró con una pizca de malicia, esperando que ella replicara al momento.

			Claudia puso los brazos en jarras y sus ojos centellearon. 

			—¿Quieres decir que nosotros no?

			—Exacto. Desperdiciáis demasiado tiempo bebiendo té.

			—Santo Cielo, qué blasfemia. Reunirse para beber té es un acto de lo más civilizado. —Él rio de buena gana ante su ocurrencia, al tiempo que las mejillas de Claudia adquirían un tono escarlata—. Oh, Zachary. Me estás entreteniendo a propósito. Eres perverso.

			Él alzó una ceja

			—¿Por qué haría tal cosa?

			—¡Tú lo sabes!

			—Que yo recuerde has empezado tú. A pesar de mis humildes orígenes me estaba comportando como un caballero. Ni siquiera hemos escuchado un murmullo escandalizado de tu carabina.

			Ambos desviaron la mirada hacia la doncella que, efectivamente, permanecía en silencio. Sin embargo, Zachary no consiguió librarse de su mirada desdeñosa.

			—Creo que a Eloise no le gustas —declaró Claudia con acierto y en voz baja—. Ahora, deja de molestarme de una vez y enséñamelo, por favor —le pidió ella, juntando las manos, mientras dejaba a un lado las burlas. Se la veía ansiosa—. La incertidumbre me mata —dijo echando un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde está?

			—¿Quién?

			—No te hagas el inocente conmigo. No se trata de quién, sino de qué. Jason me dijo que me traerías unos regalos.

			Él negó con la cabeza.

			—No sé nada al respecto.  

			El rostro de Claudia mostró desilusión. 

			—¿Ni siquiera un paquete pequeño?

			Zachary trató de mantener su expresión serena durante un poco más de tiempo para alargar la intriga, pero ver a Claudia sufriendo, aunque fuera mínimamente, le resultó difícil. Él sabía cuánto deseaba recibir los obsequios que su hermano preparaba para ella con esmero. Daba igual que fuera un libro, una cajita de piel o un tarro de mermelada casera. Para ella, todas esas cosas eran mejor regalo que cualquier joya que recibiera jamás.

			Sin perder más tiempo, se apartó hacia un lado y señaló el sofá de madera de haya con molduras de bronce dorado y tapizado en terciopelo verde. 

			—Adelante —la animó él.

			La vio hacer un mohín con los labios.

			—No quiero —replicó ella, creyendo que Zachary le ofrecía asiento.

			—No te comportes como una niña —dijo con delicadeza—. Mira detrás.

			Claudia dio unos vacilantes pasos hacia adelante y rodeó el sofá, puesto que el respaldo impedía ver el otro lado. 

			Abrió los ojos como platos. En el suelo había un tosco baúl, pero ella comprendió que lo más valioso aguardaba en su interior.

			—¡Zachary, cómo me has engañado! —gritó sin mirarlo, llena de emoción. Él reprimió una sonrisa—. Te perdono porque me encantan las sorpresas.

			Zachary prefirió no decir en voz alta que no podía tratarse de una sorpresa cuando ya estaba advertida de ello.

			—¿A qué esperas?

			Claudia apartó la vista del baúl y clavó la mirada en su rostro.

			—Entonces, ¿puedo abrirlo ya?

			Zachary se encogió de hombros.

			—No me pidas permiso. Es todo tuyo.

			Claudia, impaciente, se arrodilló y abrió la tapa con las manos temblorosas, consciente de que las cartas y esos regalos que llegaban de tanto en tanto eran el único vínculo que le quedaba con su hermano Jason. 

			La vio retener el aliento mientras contemplaba el fajo de sobres sujetos con una cinta de color lavanda. Estiró la mano para dejarlos en el suelo con cuidado.

			—Las dejaré para más tarde —musitó con aire ceremonial. Zachary supuso que esperaría a que él se marchara para poder encerrarse en su habitación y leer todo lo que habría escrito en ellas.

			«Se alegrará cuando lo sepa», se dijo, puesto que él ya conocía la noticia. Su amigo se lo había revelado hacía muy poco. Sin embargo, no era misión de Zachary contárselo. Dejaría que fuera el propio Jason, con sus palabras, el que lo hiciera. 

			Era lo correcto.

			Dejó a un lado sus pensamientos y se concentró en lo que hacía Claudia, que parecía desconcertada ante la muñeca de tela que sujetaba en sus manos.  

			Se acercó a ella y se agachó a su lado.

			—¿Qué sucede? ¿No te gusta?

			Con el dedo índice comenzó a tocar el rostro rugoso y un tanto desigual de la muñeca, ataviada con un sencillo vestido de cuadros.

			—Yo… sí… Por supuesto. Aunque hace mucho que dejé de jugar como si fuera una niña. —Ahora era una mujer comprometida—. ¿Es un regalo de mi hermano? 

			Zachary negó con la cabeza.

			—De tu sobrina —aclaró—. Cuando recibió la hermosa muñeca de madera que le regalaste para su cumpleaños, ¿sabes lo que hizo?

			Fue el turno de Claudia, en negar.

			—No.

			—Corrió a su habitación y dijo que esta era para ti, para que no te sintieras sola.

			—Oh, Dios. 

			Las lágrimas afloraron en sus ojos con una rapidez inusitada, acompañadas de un sollozo. La emoción la embargó y tuvo que cubrirse la boca con la mano para mitigar los efectos de aquella declaración. 

			A Zachary se le encogió el corazón. 

			El distanciamiento físico con su hermano duraba ya unos años, lo cual no podía ser fácil para ninguno de los dos, queriéndose como lo hacían. Ese era uno de los precios que Jason debía pagar, al anteponer su felicidad por encima de todo. Pero afectaba también a Claudia. 

			—Esa niña te adora. —Tontamente, creyó que esas palabras servirían para que ella se recompusiera, sin embargo, los sollozos se hicieron más fuertes.

			Zachary se maldijo en silencio por su torpeza y sintió el deseo irrefrenable de consolarla. Así que saltándose esas reglas del decoro impuestas por la sociedad, la rodeó con sus brazos para tratar de calmarla. 

			Una silla cayó al suelo en ese momento, ocasionando un sonido intenso.

			—¡Señor McGlaton, aparte sus sucias manos de lady Claudia o me veré en la obligación de avisar a lady Mildred! —escucharon decir a la indignada doncella, que parecía tomarse el papel de carabina con mucho rigor.
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			Como si fuera fuego ardiendo, Zachary se echó hacia atrás de inmediato, levantándose y volviendo a mantener la distancia que acostumbraba. Su postura corporal se tornó rígida por completo, al igual que los músculos faciales.  A su vez, el llanto de Claudia cesó y también se puso de pie. Tomó el pañuelo de lino que amablemente él le ofreció mientras se secaba el resto de lágrimas en el más absoluto silencio.

			El ambiente se tornó tan tenso que podía resquebrajarse con un tímido suspiro.

			Se frotó las manos, sintiendo un frío atroz causado por el miedo, que bajó por su espina dorsal hasta llegar a los pies. Si la doncella personal de su tía llegaba a hablar, las consecuencias serían catastróficas, pues un error como aquel podría costarle un precio demasiado alto que pagar.

			Solo cuatro años antes, ella era feliz. Acababa de regresar de un viaje por Europa y, arropada por sus hermanos, soñaba con su presentación en sociedad, que tendría lugar unos meses después. Entonces no era más que una muchacha soñadora e ilusa que esperaba encontrar un caballero de antiguo linaje que fuera digno de su amor. Esas eran sus únicas aspiraciones, a decir verdad. Tal vez temiera que, como tutor suyo y cabeza de familia, su hermano Ashton quisiera casarla con alguien que no fuera de su gusto, porque como duque de Redwolf, su hermano Ashton tendía a imponer su voluntad a los demás. No obstante, contaba con Jason como aliado; al igual que con su cuñada Johanna. 

			Después de eso llegó la violenta tormenta y Claudia ya nunca volvió a ser la de antaño.

			¡Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces!

			Durante un tiempo ocultaron a todos los que estaba sucediendo en el seno de la familia: su desmoronamiento. Tanto Ashton como Johanna y Claudia trataron de aparentar normalidad en sus vidas, si bien permanecían envueltos en una mezcla de aturdimiento, estupor y negación. Ni siquiera su tía Mildred fue conocedora de la fuga de Jason, puesto que las excusas para explicar su ausencia eran creíbles. Sin embargo, con el paso de las semanas, la ira y la amargura de su cuñada fueron haciéndose cada vez más presentes, mientras que Ashton se encerró en sí mismo. Tachó a su propio hermano de cobarde y lo desterró de sus pensamientos para siempre.

			Claudia nunca supo cómo llegó, solo que el escándalo se cernió sobre ellos con la fuerza de un diluvio bíblico, convirtiendo las consecuencias en devastadoras.

			La situación se tornó precaria para los Morton. A pesar de su elevada posición social, puesto que hasta entonces Ashton gozaba de la simpatía de la reina Victoria, pareció como si la familia estuviera infestada por la peste, ya que la mayoría de sus vecinos, amigos o conocidos pasaron a eludirlos y a poner excusas. 

			Pese a ello, no podía culpar a su hermano Jason por haber sido lo suficientemente valiente como para romper las normas establecidas por la sociedad y seguir los dictados de su corazón. Gracias a aquello, consiguió una hermosa y maravillosa familia que a Claudia le gustaría conocer alguna vez. Ella no lo odiaba, no; lo amaba demasiado para hacerlo. Sin embargo, si tía Mildred le prohibía ver a Zachary, tal vez también hiciera lo mismo con las cartas que solía mandarle a su hermano.

			Regresó al presente para enfrentarse con la doncella y tratar de impedirlo.

			—Eloise, no será necesario molestar a mi tía —dijo de un modo conciliador y haciendo un esfuerzo por aparentar calma, como si nada extraordinario sucediera. Sin embargo, el peligro era real, puesto que un hombre y una mujer, solteros ambos, no podían abrazarse si no eran familia—. El señor McGlaton solo pretendía ser cortés y serenar mi ánimo. ¿Verdad que sí?

			Zachary asintió de inmediato.

			—Está en lo cierto. Nunca he sido capaz de dejar llorar a una dama. No está en mi naturaleza.

			Sus palabras no lograron convencerla.

			—Yo sé muy bien lo que pretendía —gruñó la mujer, para luego amenazarlo usando el dedo índice—. ¡No permitiré que mancille su nombre! —exclamó, dirigiéndose únicamente a él—. ¿Me comprende?

			—¡Vamos, vamos! —A pesar de la fuerte oposición, él trató de calmarla. Se acercó a ella y levantó la silla para depositarla en el lugar que le correspondía—. Respeto mucho a lady Claudia, por lo que jamás osaría sobrepasarme con ella —aclaró—. ¿Por qué no se sienta de nuevo? Le traeré un poco de té.

			Zachary se acercó a la mesilla donde una de las doncellas había depositado una bandeja de plata con una tetera caliente, antes de la llegada de Claudia. Sirvió una taza y se la acercó a Eloise. 

			Ella lo miró como si se tratara de un regalo envenenado.

			—Todos los hombres son iguales, dejándose llevar por los libidinosos deseos de la carne. Usted no es distinto a los demás. Quien esté libre de la culpa, que tire la primera piedra.

			Claudia abrió los ojos desmesuradamente y sus mejillas se encendieron, mientras aquellas palabras seguían resonando en sus oídos. Estaba absolutamente asombrada por el modo de hablar de la doncella personal de su tía, puesto que siempre se había comportado como una mujer callada y serena, no como una moralista.

			No pudo evitar excusarse antes de que Zachary tomara la palabra y el efecto resultara ser perjudicial. Cuando él creía tener razón, en cuanto a aspectos importantes, defendía su postura de un modo muy vehemente; lo que podía empeorar la situación.

			—Eloise, cuán equivocada está. Como he dicho, solo se trataba de un gesto gentil. 

			La doncella se santiguó.

			—Así que les digo: Vivan por el Espíritu y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa —recitó de memoria—. Gálatas 5:16.

			Claudia cerró los ojos durante un segundo, haciendo un esfuerzo supremo para no exasperarse. Y ella no era la única que se encontraba en aquel estado. Zachary debía de estar perdiendo la paciencia a pasos agigantados, porque su profunda inspiración le indicó que no se mordería la lengua eternamente, aunque ardiera en el infierno por ello.

			Por supuesto, Zachary tenía unos modales exquisitos y sabía comportarse tal como dictaban las normas de la sociedad. No obstante, eso no significaba que se apegara a todas ellas con fervor, porque siempre había dicho que los ingleses eran demasiado rígidos. Así pues, aquella cita de la Biblia y sus alusiones a lo pecaminoso lo estaban impacientando.

			—No sea terca y disfrute de su taza de té —le pidió Claudia con amabilidad, en aras de la concordia—. Le prometo que, mientras tanto, nos sentaremos cada uno en un sofá, a una distancia de lo más aceptable. ¿Le parece?

			Quince minutos después, Claudia había recogido el contenido del baúl, que aguardaba a sus pies, y ambos se encontraban enfrascados en una amena conversación sobre Jason y su vida en Connecticut. De tanto en tanto se escuchaba un murmullo emitido por la doncella, aunque en un pacto silencioso tanto Zachary como Claudia acordaron ignorarla.

			—Jason está orgulloso de poder ofrecer sus servicios como abogado a todos los habitantes de Frederickstown; incluso a los más desfavorecidos. —Aunque para ello tuvo que estudiar y aprender todas las leyes estadounidenses—. Hace unas semanas le pagaron con una gallina.

			Claudia ya conocía la historia, si bien eso no evitó que riera de buena gana igualmente. A través de las cartas de su hermano y de Ayleen —que era quien más detallaba—, así como los vivos relatos de Zachary, con los años, ella se había formado una imagen mental de Frederickstown que no distaba demasiado de la realidad. Así pues, sabía que la maestra tenía dos pretendientes; conocía los titulares del Morning’s Express —que provocaban urticaria en alguno de los vecinos—; estaba enterada de las peleas en la taberna de Thomas Harper e incluso podía imaginarse dando vueltas por la tienda de ropa femenina de Chantal Moods. 

			¿Quién iba a pensar que el hijo de un duque iba a terminar viviendo tan lejos y de un modo tan sencillo? Claudia nunca había puesto un pie en aquel pintoresco pueblo y tal vez nunca lo hiciera. Esa era la amarga verdad. Sin embargo, sabía que su hermano era feliz. Y con ello se contentaba.

			—Antes de que regreses a Estados Unidos, yo también prepararé unos regalos para ellos —sobre todo para sus sobrinos, aunque fueran unos dulces que soportaran un viaje en barco, en tren y en carruaje, pues sabía que ellos lo agradecerían. Zachary residía en Philadelphia desde mucho antes de la llegada de Jason a Estados Unidos y el escocés se tomaba descansos de vez en cuando en el pueblo en el que vivía la nueva familia Morton. Así que compartir aquellos momentos con él lograban acercarla más a su hermano—. Te encargarás de entregárselos como siempre, ¿cierto? Así estaré segura de que llegan a su destino.

			Él asintió.

			—Sabes que estoy a tu servicio. Soy el mensajero de los hermanos Morton —dijo con una sonrisa en los labios. 

			Claudia se la devolvió, divertida y complacida a la vez.

			—Así me gusta; siempre servicial, como un caballero andante. Aunque no esperarás ningún pago por ello…

			Él la miró con intensidad, como si estuviera considerando seriamente la respuesta.

			A Claudia se le erizó la piel, aunque no tuvo tiempo de pensar en aquella reacción, porque él contestó:

			—Con tus cartas me doy por satisfecho.

			La sonrisa de la joven se agrandó.

			—Zachary McGlaton, ¿estás admitiendo que te gustan? 

			Aquel intercambio había comenzado de forma inocente tiempo atrás, cuando Claudia le escribió a la dirección de Philadelphia para agradecerle lo que estaba haciendo por Jason y ella. Lo que fuera un gesto esporádico terminó convirtiéndose en una agradable costumbre.

			A veces se preguntaba si Zachary le contestaba por pura cortesía o si le interesaba lo que ella decía. Porque, a decir verdad, ¿qué importancia podría tener para un abogado que residía la mayor parte del tiempo en una ciudad al otro lado del Atlántico, su opinión sobre lo que la rodeaba? Sin embargo, ella no deseaba dejar de hacerlo.

			Con el tiempo había descubierto que aquel escocés de aspecto un tanto rudo era afable, sincero, divertido e ingenioso. 

			—No has contestado —insistió Claudia cuando Zachary permaneció callado—. ¿Acaso no vas a satisfacer la curiosidad de una dama?

			Él eludió la respuesta como un bribón.

			—Solo diré que para ser una joven a quien no le gusta leer porque piensa que es una pérdida de tiempo, debes pasar muchas horas sentada tras un escritorio, porque pareces sentir una «gran» inclinación por la prosa.

			Ella meneó la cabeza, pensando en la palabra en la que Zachary había hecho hincapié.

			—Oh, no. ¿Quieres decir que mis cartas son largas y tediosas?

			Si era cierto se llevaría una desilusión.

			—¿Tú qué crees?

			Claudia frunció los labios, un tanto pensativa.

			—Pues que son apasionantes y divertidas. ¿Qué, sino? —Tal vez fuera una pequeña exageración, pero no las consideraba aburridas en absoluto—. Eres un necio si las consideras de otro modo.

			Lo vio elevar una ceja, pero sin perder la sonrisa socarrona.

			—Tienes una gran confianza en ti misma.

			—Y tú un don para eludir las preguntas —replicó, empezando a darse cuenta de que él nunca le ofrecía la respuesta que ella deseaba. Muy al contrario, se estaba divirtiendo observando su reacción.

			—Estoy acostumbrado. Soy abogado.

			Claudia se dijo que no iba a ganar una escaramuza verbal, puesto que Zachary estaba demasiado acostumbrado a bregar batallas más grandes a causa de su trabajo. Así que era mejor dejarlo por aquella tarde y proseguir con la conversación anterior. 

			—Esta vez, ¿cuánto tiempo vas a estar en Inglaterra? ¿De cuánto dispongo? 

			—¿Temes que huya en mitad de la noche sin despedirme?

			Claudia clavó la mirada al cielo.

			—Oh, Dios. Eres incorregible. Voy a estar unas semanas fuera de Londres —le explicó sin entrar en detalles—. Detestaría que te marcharas sin los regalos por no haberlo planeado con antelación.

			—No te preocupes. Esta vez me quedaré dos meses, aproximadamente.

			Ella se sorprendió. Era mucho más tiempo de lo que acostumbraba.

			—Vaya…

			—Los negocios de Smuth son cada vez más ambiciosos y le han propuesto una inversión que está deseando considerar.

			—Y te quiere a su lado.

			Zachary se encogió de hombros.

			—Dice que dos pares de ojos son mejor que uno.

			Claudia resopló.

			—Menuda forma de decir que confía en ti. Mereces un reconocimiento mejor, ¿sabes? Trabajas para él desde hace mucho, dedicas casi tu vida entera a ello y además te comportas con humildad. Un hombre que causa tan poco alboroto como tú debería ser alabado más a menudo.

			Por un momento, ambos se quedaron en silencio, pero fueron las últimas palabras de Claudia, haciendo mención al alboroto, lo que hicieron reaccionar a Zachary. 

			Echó un vistazo rápido a Eloise y decidió bajar la voz.

			—¿Hay alguna noticia sobre ella?

			La joven arrugó la frente, confusa.

			—¿A quién te refieres?

			—A Johanna —contestó, como si temiera decir su nombre o que la doncella escuchara más de lo debido.

			Claudia se perturbó de un modo visible. 

			—¿Por qué lo preguntas? —Agitando la cabeza, no esperó su respuesta y terminó precipitándose en sus conclusiones—. ¿Es Jason quien quiere saberlo? Porque te pedí expresamente que no se lo contaras. Era un secreto. —Su voz sonó más seca de lo habitual, reprochándole su falta de sensibilidad—. Mi hermano no debía saberlo.

			Si llegaba a enterarse de lo que se había visto forzada a hacer Johanna, tal vez nunca alcanzara la felicidad plena, con otro peso sobre su conciencia. Saberse culpable de la desdicha de la esposa que había jurado honrar ante Dios ya era suficiente como para añadir más cargas.

			Zachary pareció dolido porque dudara de ese modo, si bien solo apretó los labios, antes de decir:

			—Claudia, calma. Yo no he hablado con él de Johanna —aclaró—. Es cierto que de tanto en tanto me pregunta, pero yo le digo que no sé nada al respecto y que no la veo nunca, ya que mantenemos mis visitas en la más estricta reserva. Yo solo la he nombrado por si había noticias nuevas.

			La mirada de Claudia descendió hasta el suelo, avergonzada. 

			—Lo siento. Estoy muy sensible respecto a este tema porque no es sencillo para mi familia.

			Zachary asintió. Lo entendía perfectamente.

			—Disculpa. Debí haberme mantenido callado.

			Claudia desestimó su comentario con un gesto al aire.

			—Oh, Zachary, no es necesario. Me gusta hablar contigo, aunque sea de situaciones feas. 

			Suspiró. 

			Quién lo iba a decir, pero él se había convertido en la única persona con la que podía sincerarse. Por lo menos, en cuanto a aspectos familiares. Porque ella ni siquiera osaba hablar de ello con su prometido. Hamilton mantenía una opinión dura sobre Jason y, al igual que Ashton, lo consideraba persona non grata. Y si Claudia defendía a su hermano sabía que terminarían peleándose. Así que ambos habían decidido que era mejor no mencionarlo. 

			Desde que Angy se casó y se marchó a construir su nuevo hogar con Robert, Claudia no se sentía del mismo modo que antes con ella. Ya no eran dos muchachas atolondradas e inseparables. Su prima se mantenía en un constante estado de felicidad, salpicado con un toque de conservadurismo aparecido tras su matrimonio, por lo que ella no osaba confesarle sus preocupaciones.

			—Un divorcio, lamentablemente, lo es.

			Claudia lo miró fijamente. 

			—Lo cierto es que los Morton han decidido mantener un muro de silencio, tanto entre nosotros como para los demás. Nadie, salvo yo contigo, lo rompe. 

			Incluso su tía la rehuía cuando ella deseaba preguntarle.

			—Es del todo comprensible. Johanna ha dado un paso que la sociedad considerará escandaloso. Los chismosos se frotarán las manos.

			Claudia gruñó, solo con imaginarlo. ¿Una mujer divorciándose? Aquello era tan poco usual, y los motivos tan jugosos, que los Morton volverían a ser el centro de atención. Sin embargo, la más perjudicada de todo aquello sería su cuñada. Y no lo merecía. Ya había sufrido demasiado por el abandono de Jason. 

			—La considero una mujer valiente, más con lo que está por llegar. 

			No había duda. Pese a tenerlo todo en contra, pidió el divorcio y estaba más que dispuesta a seguir adelante. Johanna había dejado de conformarse con ser una Morton sin esposo para el resto de su vida. 

			—Entonces, la situación es la misma que la última vez. 

			La expresión de la joven reflejó tristeza.

			—Me temo que sí. Ashton siempre ha respetado y admirado a Johanna. Trató de hacerla razonar, apelando al honor de la familia, si bien resultó imposible. —Y eso que su hermano podía ser el hombre más persuasivo de Inglaterra, si se lo proponía—. Ni siquiera el argumento sobre el estigma que caerá sobre ella consiguió que se amedrentara.

			—¿Y Ashton no está considerando usar otros métodos para lograr su objetivo?

			Claudia arqueó una ceja.

			—¿Métodos? ¿Qué quieres decir?

			Zachary estaba indeciso. Durante un instante sospesó sus palabras, para terminar contestando:

			—Nada —dijo escuetamente. Era más prudente no proseguir y revelar sus pensamientos.

			Claudia no estuvo de acuerdo.

			—No puedes lanzar una pregunta así y luego retractarte. 

			Al parecer, sí podía.

			—Lo siento. No debí haber abierto la boca.

			—Zachary…

			—Acéptalo, Claudia. No quiero ser grosero y lanzar un comentario que te moleste. Es mejor dejar esta conversación. Al fin y al cabo es tu hermano.

			Pero ella no pareció dispuesta a dejar la conversación.

			—A ti no te gusta Ashton —afirmó con contundencia, dejando a Zachary en silencio.

			Parecía haber acertado.

			—No se trata de si me gusta o no —respondió al cabo de unos segundos—. Mi opinión o sentimientos respecto a su persona poco importan.

			—Estás dándome la razón —afirmó Claudia—. Tus palabras reflejan más de lo que crees. Es por Jason, ¿no es así? 

			Zachary era leal a su amigo y ella lo admiraba por eso, pero ninguno debía olvidar que la situación en la que se había metido su hermano hubiera resultado insostenible de haber decidido empezar su nueva vida en Inglaterra. Allá donde fuera se terminaría conociendo su pasado, por lo que poner el océano de por medio había sido la mejor solución para todos. Una solución triste, eso sí, a causa de la distancia.

			Zachary la observó con seriedad y atención.

			—No tengo hermanos pero, de tenerlos, ellos serían lo primero para mí; sin lugar a dudas. No importan los pecados que cometieran mientras su alma fuera pura. Yo lo veo así: tal vez los actos de Jason sean moralmente reprochables, pero no merece que Ashton le dé la espalda.

			Claudia se mordió el labio, pensando en cómo defender al frío y distante duque de Redwolf. La joven se encontraba dividida entre dos lealtades: las de sus hermanos, por lo que tenía decidido no tomar partido por ninguno de los dos. Ella conocía sus defectos, pero al mismo tiempo los amaba. Y así seguiría siendo para siempre.

			Por supuesto, desearía que ambos hicieran las paces o que por lo menos acercaran posturas. Todo sería más sencillo para los Morton y sufrirían menos. Si por lo menos Ashton dejara de ser tan rígido y orgulloso, ella podría hacer de intermediaria. Sin embargo, él no estaba dispuesto a ceder en su postura.

			Era tajante.

			—Está sufriendo mucho con todo esto. Lo sé. O por lo menos es lo que quiero creer. Ashton puede ser tan duro como el granito, pero bajo su pecho sigue latiendo un corazón.

			Zachary chasqueó la lengua.

			—Yo no afirmaría que tuviera uno. Ha condenado a su hermano para el resto de su vida y tú te has visto forzada a escribirle a escondidas como si se tratara de un furtivo. No me parece que tenga mucho corazón —dijo—. Es más, estoy convencido de que si Ashton pudiera, obligaría a Jason a regresar y retomar sus obligaciones.

			Claudia no pudo negarlo, ya que para su hermano mayor el deber estaba muy por encima de la felicidad.

			—Por eso mismo pienso —prosiguió Zachary con calma—, que no se conformará con una simple negativa de Johanna. No tolerará otro escándalo.  

			—¿Y puedes culparle? Comprendo la difícil posición en la que ella se encuentra y lo desgraciada que debe sentirse, pero yo también desearía que no hubiera dado ese paso.

			Era egoísta de su parte, pero creía que era mejor mantener las aguas serenas.

			Aquella era la mejor solución para todos, menos para Johanna, le dijo su conciencia.

			—No hablamos de sentimientos, sino de anticipaciones. Ashton es un hombre astuto. Y justo por eso mismo tendrá un as bajo la manga.

			Claudia arqueó suavemente una ceja.

			—¿De qué tipo? Eso no está en sus manos.

			Ella sabía que la decisión era firme. De otro modo, Ashton no estaría tan preocupado.

			Zachary pensaba distinto.

			—Claudia, eres muy inocente. Tu hermano tiene poder y contactos en Inglaterra. ¿De verdad crees que no pondrá obstáculos al divorcio? Da igual si siente estima o no por Johanna; la reputación de los Morton está por encima de todo. Solo con mover unos hilos y dificultar la tramitación será suficiente para retrasarlo eternamente. 

			Ella parpadeó, imaginando lo que Zachary relataba.

			—Estás insinuando que mi hermano es un hombre retorcido y que actúa en beneficio propio. Eso no me gusta.

			—No digo que lo sea —se excusó—. Solo está acostumbrado a salirse con la suya, como la mayoría de los lores. No puede permitirse que el nombre de la familia vuelva a verse manchado. —Tamborileó los dedos sobre su rodilla con la mirada desenfocada, hasta que ladeó el rostro y posó los ojos sobre el rostro de la joven—. En este mundo que vivimos, los privilegios están por encima de la libertad. Ni siquiera tú estás tan ciega como para negarlo.

			—Sigo sin creer que Ashton vaya a actuar de un modo mezquino con Johanna. Mi hermano es un hombre de principios y él la respeta —argumentó con sequedad—. Nos dijo a mi tía y a mí que fuéramos preparándonos para vernos salpicadas por un nuevo escándalo. 

			Zachary asintió con cierta desgana, aunque también con arrepentimiento.

			—Si es así, me disculpo. Me siento como un tonto por haberte hablado de ese modo. He ahondado en un terreno demasiado personal y no me compete ser crítico con tu familia. Te ruego que no lo tengas en cuenta ni me juzgues con severidad.

			Su petición pareció del todo sincera, por lo que Claudia hizo lo que le pidió. 

			—Oh, Zachary, Ashton no es ningún santo. Yo puedo atestiguar lo despótico que puede llegar a ser.

			Después de la nefasta experiencia que resultó ser su primera temporada social, la joven se negó a tener otra. Odiaba la idea de ser el centro de atención, las miradas punzantes, las murmuraciones y los rechazos. Con indiscutible dramatismo, Claudia se encerró en Carmine’s Place y perjuró que nunca más regresaría a una fiesta o un baile. 

			Ashton no se lo permitió. 

			«Los Morton no inclinamos la cabeza ni nos sometemos ante nadie. Te arrastraré, si es necesario —le dijo entonces con su habitual porte aristocrático, aderezado con un rictus de severidad—. Somos una familia distinguida y lo seguiremos siendo durante las siguientes generaciones».

			«Te tomas tu papel de duque con demasiado rigor», replicó una Claudia enfadada, preparada para presentar batalla. Sin embargo, tras unas semanas sin apenas intercambiar palabra, ya sabía que por mucho que se resistiera su hermano terminaría ganando. Así que cedió y se vio obligada a acudir a los actos más relevantes del momento. 

			Aquel no fue el único momento de tensión vivido entre ambos hermanos tras la marcha de Jason. El capítulo más importante tuvo lugar cuando Ashton encontró conveniente que Claudia se casara con el candidato que había elegido para ella: Hamilton Carver, conde de Radwick.

			Fue esa «imposición» lo que la molestó realmente, porque Ashton ni siquiera tuvo en cuenta su opinión al respecto. Parecía que su corazón se había endurecido demasiado para escucharla. 

			Aun siendo consciente del escándalo que pesaba sobre la familia, Claudia hizo acopio de valor y se propuso no ceder. No obstante, las circunstancias no parecían estar de su lado y la balanza terminó inclinándose hacia la otra dirección.

			«Dale una oportunidad», le pidió entonces su hermano, mostrándose dispuesto a razonar con ella.

			«¿Respetarás mi decisión?», inquirió Claudia.

			«Lo haré».

			Con aquella promesa flotando en el ambiente, se tomó su tiempo para conocer a Hamilton, que resultó ser un caballero atractivo y encantador. Por supuesto, no estaba enamorada, pero al final se convenció de que aquel era su destino, dada su posición social. Lo hacía por deber, por el bien de la familia y porque, al fin y al cabo, algún día deseaba tener hijos propios. 

			Dada su experiencia, admitía que Zachary acertaba al suponer que a Ashton le gustaba imponer su voluntad, por mucha oposición que se encontrara. No obstante, en los momentos más cruciales dejaba ver su lado más irreprochable: el benévolo.

			—No es retorcido —continuó diciendo ella, sintiendo el deber de matizar el carácter de su hermano mayor—. A veces…

			Sus palabras se vieron interrumpidas cuando la puerta se abrió. No se trataba de ninguna de las doncellas, sino de lady Mildred Morton en persona.

			Entró al salón con rapidez y se acercó al sofá donde se encontraba Claudia.

			—Tu prometido está aquí —anunció con un deje de pánico en su voz.

			Durante un instante, Claudia retuvo el aliento, confusa.

			—¿Hamilton? ¿Dónde? 

			—En el salón —contestó restregándose las manos—. ¿Dónde va a ser, sino? Ha venido de visita con su hermana.

			Claudia se puso de pie, impulsada por el enredo que se avecinaba. Hamilton no podía encontrarse con Zachary; de lo contrario serían necesarias unas explicaciones que no estaba dispuesta a dar.

			 Miró a su tía, que se veía realmente alterada, y puso una mano en su hombro.

			—No te preocupes. Podemos lidiar con ello. 

			Para conseguirlo solo debía componer su mejor sonrisa y actuar con naturalidad. Así su prometido no sospecharía que había estado viéndose con otro hombre, aunque entre ellos no existiera más que una relación de amistad.

			Lady Mildred no lo vio del mismo modo. Sus ojos relucieron de exasperación.

			—Santo Cielo, he sido demasiado blanda contigo. Debí de haber puesto unos límites más claros. ¡Por supuesto que me preocupo! —exclamó, aunque de inmediato bajó la voz—. Por lo menos yo pienso en tu reputación —le recriminó a su sobrina.

			Claudia hizo un mohín.

			—Tía, sabes que te adoro…. 

			—No trates de engatusarme con palabras melosas. Esta vez no te va a funcionar. Los he hecho instalar en el salón delantero. Ahora mismo vas a venir conmigo y a comportarte como una dama. Mientras tanto, usted —señaló a Zachary sin una pizca de amabilidad—, permanecerá con Eloise durante diez minutos y después se marchará lo más rápido posible. ¿Entendido? —Tanto Zachary como Claudia asintieron en silencio—. Oh, niña, no vuelvas a meterme en semejante lío —murmuró su tía por lo bajo, mientras se daba media vuelta.
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			—Estoy tan complacida por tenerte aquí. ¿Cómo ha ido el viaje?

			Claudia dejó que su tía y lady Ophelia Parrish se saludaran como era debido. Ambas se abrazaban como si hubieran pasado meses desde que se encontraran la última vez, cuando le constaba que no habían sido más de tres semanas. Por su parte, sonrió a lady Jane Conway, la que sería su anfitriona durante esas semanas, y apretó la mano enguantada que esta le tenía cogida con afecto.

			Madre e hija las habían recibido al pie de las escaleras de su residencia de campo, en Somerset.

			—Mis delicados huesos se han visto agitados por todo ese bamboleo infernal —aseguró su tía, poniendo una mano sobre su corazón—. Con todo ese barro, los caminos están prácticamente intransitables, por lo que el carruaje no ha dejado de dar sacudidas a derecha e izquierda. Pensaba que nunca íbamos a llegar.

			—Cuánto lo siento —aseveró la anfitriona—. No ha dejado de llover en tres días con una intensidad desacostumbrada, incluso para esta época del año. Pensé incluso en cancelar la reunión, pero mi marido es muy puntilloso cuando se trata de negocios y se negó por completo. Dice que, en el campo, los acuerdos llegan más rápido que en el ambiente formal de las oficinas de Londres.

			—Bah. —Lady Ophelia desechó el comentario de su hija con un gesto de la mano y una sonrisa—. No la escuches, Mildred. No la hubiera anulado ni aunque su vida dependiera de ello. Mi yerno no tiene voz ni voto en cuestiones como estas.

			Lady Jane ni se inmutó.

			—De todos modos, nos alegra muchísimo que aceptaran reunirse con nosotros. Ha sido un inesperado placer contar con ustedes.

			Como no podía ser de otra manera, ante tal despliegue de sinceridad, Claudia no tuvo más remedio que creerla. Por lo que contaba tía Mildred, su anfitriona adoraba salir del bullicioso Londres para poder agasajar a unos cuantos amigos en su antigua e ilustre finca familiar. Al ser solo la esposa de un baronet, esta no podía comparar su casa de la ciudad —mucho más pequeña y de reciente construcción— con las de otras anfitrionas con títulos más elevados. Una fiesta suya, por lo tanto, nunca gozaría de la popularidad y del prestigio deseado. Y como bien sabía, a pesar del escándalo familiar de los Morton, tener a la hermana del duque de Redwolf siempre podía resultar un añadido a quien no se dejaba llevar tanto por los convencionalismos. Sí, se lo debía a su tía y Claudia se sentía feliz.

			—Por supuesto que sí —intervino lady Ophelia—. Además, tus huesos no me preocupan demasiado, Mildred. Si no te quejas por una cosa será por otra. Vives para hacerme sentir culpable.

			Ante tamaño despropósito, tía Mildred bufó ofendida. En cuanto a eso, Claudia y lady Jane se sonrieron. La amistad de esas dos mujeres se remontaba a su más tierna juventud. Nada les unía a los anfitriones salvo esa estrecha camaradería que todavía perduraba en el tiempo y que se había extendido también a ellos.

			—¿Lord Radwick está aquí? —preguntó. Habían pensado en llegar todos juntos, pero los compromisos adquiridos por ella y su tía les impidieron salir al mismo tiempo.

			—Ayer antes de la cena —le confirmó su anfitriona—, escoltando a su hermana y su cuñado. Les esperábamos mucho antes, pero se toparon de lleno con la tormenta y tuvieron muchas dificultades para avanzar.

			Tía Mildred, al escucharlo, se preocupó de inmediato.

			—Nada grave, supongo.

			—Nada que un buen fuego, un baño caliente y una cena reconfortante no aliviaran. —Se dirigió a Claudia—. Su prometido fue el que se llevó la peor parte al viajar a caballo, aunque no salió queja alguna de su boca. Ahora debe estar junto a mi esposo y otros caballeros. Decidieron acompañarlo cuando el temporal amainó bien entrada la mañana. Todavía no han regresado. Cogieron los caballos y fueron a comprobar los desperfectos que la lluvia haya ocasionado. Estoy convencida de que no tardarán en llegar. Ian no dejaría pasar la hora del té por nada del mundo. 

			Mientras las doncellas se encargaban de sus pertenencias y los mozos las subían a las habitaciones que les correspondían, las cuatro mujeres se adentraron en el vestíbulo y se detuvieron al pie de las escaleras que ascendían al piso superior.

			—Todavía faltan algunos huéspedes —les informó lady Jane—, aunque la mayoría ya han llegado. Estoy segura de que prefieren refrescarse y descansar un poco antes de bajar a tomar el té, que se servirá dentro de una hora y media.

			—Sí, lo agradeceríamos, gracias. Por mucho que Ophelia diga que exagero, me siento fatigada. Pero Claudia, querida, si no lo necesitas…

			—En ese caso —terció la anfitriona sin dejarla hablar—, la invito a unirse al resto de damas. Estaremos detrás de la casa, en el salón del piano, hablando y bordando. Solo debe preguntar a uno de los sirvientes o seguir el sonido de las risas.

			Asintió satisfecha. Su tía tenía razón. El viaje no había sido sencillo, pero no se encontraba tan cansada como para abandonarse a un reposo tan largo. Le apetecía charlar y distraerse. De hecho, lo que hubiera deseado era ponerse el traje de amazona para salir a cabalgar. Tantas horas en un mismo espacio cerrado y con la única conversación de su tía terminaba agotándola. Y aunque la quería con todo su corazón, ella necesitaba otras distracciones. Lo ideal hubiera sido tener a Hamilton cerca y poder convencerlo para que la acompañara. Viendo que el encuentro ya no sería posible, al menos se distraería con la conversación de las demás mujeres. 

			Se despidieron de la anfitriona y de su madre y siguieron al lacayo, que las acompañó a sus aposentos, ubicados en la parte posterior de la finca, una junto a la otra. Le agradó el detalle. En lugar de entrar en la suya siguió a su pariente. La doncella ya tenía una tina de agua tibia preparada y tía Mildred se deshizo con rapidez de guantes, sombrero y abrigo para poder refrescarse.

			Claudia se acercó a la ventana y apartó la cortina para echar un vistazo al exterior. 

			Se fijó en las nubes y suspiró. 

			—¿A qué viene ese suspiro? Espero que sea de felicidad.

			Claudia sonrió a medias y giró la cabeza en su dirección.

			—Solo tú deducirías algo como eso en base a tan poco. 

			—¿Contigo, querida? Siempre.

			En respuesta, Claudia le sacó la lengua.

			—Te estoy viendo.

			—Por eso lo he hecho, tía.

			—Entonces, no será necesario decirte lo poco que me complace tal despliegue de falta de modales.

			No, no lo era, aunque sabía que no la estaba riñendo de verdad.

			—Estaba mirando el cielo —confesó—. Deseaba que mañana hubiera escampado para poder salir a cabalgar pero, como siempre, el tiempo tiene opinión propia. 

			—Así es, querida, nuestro país es muy caprichoso en cuanto al tiempo. Ahora, si me disculpas, de verdad necesito acostarme un poco.

			Entendió que era hora de irse a su propia habitación, por lo que le dio un beso en la mejilla y se despidió. Cuando entró en la suya, su propia doncella estaba terminando de sacar todas las prendas que había traído consigo.

			—La estaba esperando. Deje que la ayude y podré ir a planchar el vestido verde. ¿Le parece bien, milady?

			Claudia asintió. Era una prenda bonita y correcta para pasar el resto de la tarde y hacía juego con sus ojos. Se dejó deshacer la ropa y la dejó en combinación. Marjorie se marchó deprisa para no hacerla esperar. 

			A solas, se refrescó el rostro, el cuello y el escote, para acto seguido sentarse en el tocador. Repasó la imagen que el espejo reflejaba. Siempre era lo mismo. Conforme el tiempo pasaba, menos segura se sentía, no solo con su aspecto, sino con ella misma. Recordaba que solo unos años atrás creía comerse el mundo. Se sentía satisfecha con su físico y con cada aspecto de su vida. ¿Por qué había tenido que cambiar? ¿Por qué a su costa?

			Se tocó la mejilla derecha, tan blanca y a salvo de cualquier imperfección que cualquiera pensaría que los hombres se morirían por acariciarla; su sedoso cabello negro, ahora recogido con una primorosa peineta de nácar, que suelto caía en una cascada de rizos perfectos; y esos ojos verdes, tan característicos de los Morton, y que una vez le dijeron que reflejaban la esencia de la pureza; las orejas, pequeñas y coquetas, que deberían estar acostumbradas a los flirteos susurrados; cejas bien delineadas, dispuestas a alzarse con coquetería; también los hoyuelos, que se asomaban al sonreír y que la hacían parecer dulce e ingenua; y esos labios, turgentes y en un tono carmesí, que deberían haber probado aunque fuera el ligero contacto de otros sobre los suyos.

			¿Qué había mal en ella? 

			Claudia lo sabía: nada, absolutamente nada.

			No era propio de ella dudar. ¿Acaso no era la hermana de un duque? ¿No era una dama de modales exquisitos? ¿No poseía una dote espléndida? ¿No era una muchacha divertida, hermosa o instruida? ¿No, no, no…?

			Quizá sí. Era todo eso y más, aunque de nada parecía servir cuando a una mujer le imponían al hombre con el que debía casarse porque nadie más quería acercarse a ella.

			Suspiró de nuevo, aunque reflejando confusión y cierta rabia. Tal vez se equivocó al haberle insistido a tía Mildred para que aceptara la invitación. Nadie la rechazaba abiertamente, pues tampoco les convenía. Lo único que hacían era apartarla de sus vidas. Por eso estaba en Somerset, en el hogar de un baronet y su familia. Si eso no lo decía todo…

			Pero no, ella no era así. No solía sumirse en el pesimismo y eso mismo acababa de hacer. No tenía nada de lo que avergonzarse ni tampoco su familia. En el amor, el corazón mandaba, por mucho que eso chocara con las rígidas convenciones sociales.

			Con el pecho un poco más liviano se levantó para pasearse por su habitación. Iba a disfrutar de esas semanas, lejos de las miradas y del aburrimiento, así que, cuando bajó media hora después buscando el saloncito al que se había referido su anfitriona, Claudia volvía a ser ella misma.

			—Pase, lady Claudia, pase. —Lady Jane se acercó a ella con una sonrisa cuando la vio en la puerta.

			—Buenas tardes —saludó. 

			Vio algunos rostros conocidos y otros que no. Y aunque todas dejaron sus conversaciones a medias para echarle un vistazo, el ambiente no le pareció frío y terminó por relajarse del todo. Se dejó pasear por la sala mientras le eran presentadas el resto de invitadas. La mayor parte eran las esposas de los hombres de negocios que habían acudido por invitación expresa del señor de la casa. El resto se dividía entre la baja y alta nobleza. De hecho, de las allí presentes, solo la hermana de su prometido —que le hizo un saludo con la cabeza— y ella misma eran las que ostentaban un rango superior. En general, todas le dedicaron alguna mirada interesada, pero resultaron amables.

			—Tengo entendido que conoce a la señorita Merryweather. —Señaló a la joven que tenía enfrente. La observaba con una cálida sonrisa y ojos brillantes—. Ha estado preguntando por usted.

			Se sintió segura.

			—Por supuesto que sí. Hemos coincidido en varios eventos. ¿No es así, señorita Rosalind?

			—Muy cierto. Solo que no hemos tenido la oportunidad de conocernos mejor —aseveró la otra.

			Si Claudia no estuviera tan desencantada de la temporada y alejada emocionalmente de ella, quizá hubieran acabado por socializar con más frecuencia. En cambio, las habían presentado en una fiesta que no recordaba y ambas habían coincidido en otras tantas, pero sin pasar del saludo amable y unas frases de cortesía.

			—Espero, entonces, que estas semanas sirvan para remediarlo —dijo lady Jane. Y las dejó solas mientras iba a atender a las demás. 

			Se hizo un silencio un tanto incómodo, pero la buena educación la forzaba a establecer una conversación. Al fin y al cabo, por lo que parecía, ambas eran las más jóvenes de esa reunión, lo que la llevaba a sospechar que iban a pasar tiempo juntas. A falta de algo mejor, se limitó a hacerle una pregunta insustancial.

			—¿Está disfrutando de su presentación en sociedad?

			—No —respondió Rosalind—. Es decir sí, pero no es la primera, sino la segunda.

			—Oh, lo siento, no lo sabía. —Se le subieron los colores a la cara. Esa era una buena metedura de pata. 

			—No tenía por qué. El año pasado me limité a disfrutar. Solo este año me he centrado en buscar un marido.

			El comentario le resultó extraño. Si lo que decía era cierto, lo más acertado hubiera sido quedarse en la ciudad, puesto que en el campo era mucho más difícil encontrar un buen candidato.

			«O ella ya ha elegido y este se encuentra entre los invitados de su padre», reflexionó. No resultaba descabellado pensarlo.

			 Consideraba que Rosalind tenía buen aspecto con su pelo lacio, rubio y esos ojos oscuros que a buen seguro conseguirían llamar la atención de un caballero respetable.

			—Espero que encuentre lo que esté buscando.

			El dramático suspiro de la joven la sorprendió.

			—Si quiere que le sea franca, me resulta muy difícil escoger. Hay tantos caballeros apuestos e interesantes que una dama nunca sabe en quién fijarse. 

			La cuestión, según Claudia, no eran tanto los caballeros disponibles, sino que uno de ellos se fijara en una dama en concreto.

			—Supongo que en alguien afín —sugirió.

			—Es posible. Usted, por ejemplo, es muy afortunada por haberse prometido con el conde de Radwick. 

			Inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. Decirlo en voz alta le parecía un engreimiento por su parte. Al fin y al cabo, no era ella quien lo había escogido.

			La hermana del mencionado se acercó a ellas y las saludó. Rosalind se excusó de inmediato cuando su madre, también en la sala, le hizo señas.
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